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Frente a frente 





Involuntariamente nos vemos obliga- 
dog a ponernos frente a frente de los 
líderes del movimiento obrero sindica- 
lista de España. 

¿Qué debemos pensar del proceder 
inconsulto puesto en juego por Pesta- 
ñia en “Solidaridad Proletaria””, órga- 
no de la Confederación Regional de 
Cataluña ? 

Pestaña, al hacerse eco de informa- 
ciones de 1udividuos desalojados ue 
nuestro campo de acción por sus pro- 
cederes de traldores y policias, se hu 
conquistado un galón que le” honra- 
1á'” en sú nueva cruzada como dlrec- 
tor espiritual de la masa amorta y co- 
moda en las luchas revolucionarias. 

¿l1guora acaso Pestana y ''Solidari- 
dad Proletaria”” el por qué del repudio 
de los anarquistas a los transiugas y 
delatores que componen la A. L. A.? 
¿ignora “Solidaridad Proletaria”” y 
Pestaña, decimos, la lucha entablada, 
tranca y lealmente, por la 4". U. K. A. 
contra la Unión sindical Argentina en 
su táctica conservadora y traidora de 
todo movimiento revolucionario auspi- 
ciado por la entidad eminentemente re- 
belde en el orden económico y social? 
Si desconocen todo el proceso de nues- 
tras cosas, ¿por qué se meten, pues, a 
redentores de individuos y entidades 
que están frente a la 1". O. R. A, por 
sus traiciones y maridajes entre cama- 
leones, dictadores y comunistas de hor- 


ca y cuchillo? ¿Y si conocen todos los 
' pormenores, ¿cómo es posible creer que 


“Solidaridad Proletaria”? y Pestaña, 
de común acuerdo con los renegados, 
quieran ridiculizar y desprestigiar a la 
entidad que desde 1901 se colocó fren- 
te a los poderes constituídos, los que 
en ningún momento doblegaron a sus 
militantes? ¿Tendrán la pretensión de 
ser nuevos agentes de discordia, para 
colocar una barrera más al gran ba- 
luarte del proletariado regional, la F'. 
O. R. A., que en sus luchas revolu- 
cionarias contra el capital y el Estado, 
es un ejemplo para el proletariado 
de todos los países? ¡Craso error! 


Poca visual como sinceros luchado- 
«es y maestros de una nueva moral y 
procedimientos sindicales demuestran 
poseer por cierto. 

Pestaña tiene la pretensión de que la 
A, L, A., agrupación de ex anarquistas, 
bolcheviquis y policiacios, y la U. $. 
A., amalgama de socialistas, sindicalis- 
tas, camaleones amorfos y anarco-bol- 
cheviquis, tengan cabida en el próximo 
congreso de la A. 1. T., para disputar 
tal vez los fueros y los prestigios re- 
volucionarios de la F. O. R. A. 

Pestaña, por lo que se vé, quiere ha- 
cerse la reclame, su auto cartel, patro- 
cinado por “Solidaridad Proletaria”. 
¡Triste papel! Aun recordamos su ac- 


tuación en el célebre congreso de la 
Tercera Internacional, del cual han sa- 
lido emborrachados de ““frente único”, 
creyendo que sería el ““curalotodo””, 
para después dar una contramarcha, 
según las circunstancias, y como en el 
momento actual lo demuestra. 

Sepa Pestaña y “Solidaridad Prole- 
taria”? que los anarquistas que defien- 
den la F. O. R. A. gon viejos mili- 
tantes que han pasado su juventud en 
el lugar de la organización del prole- 
tariado, bregando por el sano y eman- 
cipador principio del ideal anarquista, 
y que desde la: revolución rusa y sus 
derivados han dado su augural grito de 
alerta contra los falsos redentores ro- 
jos, por ser ellos los que propagan la 
mueva modalidad de esclavizar y tira- 
izar a los pueblos productores. ¿Pue- 
en hegar esto ''Solidaridad Proleta- 
ria”? y Pestaña? 

Las posturas de Quijote de una nue- 
va cruzada, no cuajan acá en la Argen- 
tina, es decir, en la conciencia límpida 
de los verdaderos anarquistas que que- 
remos que el sindicato sea una eficaz 
escuela de preparación individual y co- 
lectiva, donde el obrero sea una fuerza 
pensante y consciente en acción, y no 
simples monigotes movidos por el in- 
terés inmediato, material, convertidos 
en rebaños que obedecen la voluntad 
de un pastor. ta 

li] proletariado de España, empero, 
no ha de caer en ese falso espejismo, 
en el que quieren Pestaña y *“*Solidari- 
dad Proletaria”” que se refleje su con- 
ciencia independiente y revoluciona- 
ria. 

Esas afirmaciones antojadizas, que 
revelan un propósito incontesable, son 
imperdonables. Queremos que todos los 
que nos consideran equivocados nos 
puntualicen en forma clara y bien fun- 
damentada nuestros yerros. Los mili- 
tantes de la Y. O. KR. A., por no invo- 
car a los sindicatos adheridos, no que- 
remos establecer concubinatos del que 
han de nacer monstruos, engendros in- 
coloros, seres sin carácter para la ver- 
dadera lucha revolucionaria. 


Para los militantes anarquistas el 
sindicato en la Argentina — igualmen- 
te lo concebimos en todas partes — tie- 
ne que ser desde todo punto de vista 
eminentemente libertario, vale decir, li- 
bre de toda ingerencia política y pas- 
toril, única forma viable para ir labo- 
rando en la conciencia de los obreros 
una individualidad propia y que sepa 
arrojar a todos aquellos que, con la ea- 
reta de] sindicalismo esconde un alma 
repudiable de pastor de las masas obre- 
ras. Tal vez de este concepto de la or- 
ganización no sea partidario Pestaña, 
acostumbrado él a querer ser el factó- 
tum que todo lo resuelve. _ 


PORTE PAGO 
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Gran asamblea gremial 


El domingo 28 de diciembre, a las 9 hs. 
en nuestro local social B. Mitre 3270, 


se realizará la 


importante asamblea 


donde débese tratar asuntos de capital 


importancia para la 
sindicato. 


buena marcha del 


Es de suma necesidad que concurran 


¡os camaradas para 


no ver malogrados 


nuestros esfuerzos anteriores en bien de 


nuestra mísera vida 


de explotados. 


ORDEN DEL DIA. 


1.—Acía anterior 


2.—Intorme generai de comisión. 


3.—Circular ae la 


F. O. R, A. 


4.—Asuntos varios. 
Esperando que no han de faltar los 
compañeros, salúdalos 


LA COMISION 





Los judas de la F'. O. R. A., dise- 
minados entre la A. L, A. y la U. 
S. A., después de haber sido interna- 
cionalmente puestos al margen del mo- 
vimiento anarco-sindicalista, les salió 
un defensor gratuito, algo así eomo 'un 
Mesías, que les abrirá la puerta para 
poder entrar en la Asociación Interna- 
cional de los Trabajadores. ¿Con qué 
fin Pestaña enloda su personalidad de- 
fendiendo a sujetos moralmente ave- 
riados y a la institución camaleona y 
traidora: la U. S. A.? No saben Pes- 
taña ni “Solidaridad Proletaria””, que 
estando la F. O. R. A. enla A. L T., 
desde ningún punto de vista sindical 
o anarquista pueden integrarla secto- 
res de tan baja y dudosa responsabili- 
dad? ¿O pretende—tengo el derecho de 
creerlo — concurrir al próximo con- 
greso de la A, 1. T. para producir una 
tirantez de fuerzas y malograr así el 
congreso? ¡Cuidado, señores directores 
de masas... No vayan a perder el ca- 
mino y se estrellen en cualquier parte. 

A la F. 0. R. A. no se le puede 
conceptuar enemiga de la unidad oubre- 
ra; siempre ha tenido sus puertas 
abiertas para todas aquellas entidades 
que quisieran engrosar sus filas. Creer 
lo contrario es caer en el error, ¿O se 
pretende acaso que la F. O. R. A. se 
entregue de cuerpo y alma a su ene- 
migo? Es lo mismo que si los católicos 
pretendieran que los sindicalistas de- 
pusieran sus declaraciones y su tácti 


ca de lucha contra el capital para así 
poder hacer un frente único... 


En el congreso constituyente de la 
A. L T. la F. O. R. A. tuvo que ha- 
cer gu composición de lugar sobre la 
proposición de los minoritarios france- 
ses, con respecto a la Sindical Roja, pa- 
ra no malograr el Congreso; quiere de- 
cir esto que no somos enemigos de una 
buena pero honrosa unidad proletaria. 

A los pocos días de la clausura del 
Congreso de la A. 1, T., se produce la 
invasión francesa en Alemania. El 
““bureau”” recibe una correspondencia 
de los minoritarios franceses para que 
la A. L T. se ponga en relaciones con 
la Sindical Roja para emprender una 
propaganda contra el proceder del go- 
hierno francés. 


Reunidos los delegados, después de 
larga discusión, en la que algunos con- 
sideraban oportuna una entente, el de- 
legado de la F. O. R. A. se opone con 
argumentos sólidos, haciendo presente 
que si se aceptaba la proposición de los 
franceses, de hecho la A. I. T. moría 
aj nacer, proponiendo que si los mino- 
ritarios franceses consideraban oportu- 
na su acción con los comunistas, den- 
tro de su autonomía podrían hacerlo, 
pero nunca comprometiendo a la A. 1. 
de Trabajadores. 

Por si Pestaña y “Solidaridad Pro- 
letaria”” lo ignoran, lo recuerdo para 
que lo sepan, ya que la F, O, R.A., 





















sin transgredir su tradicional espíritu 
revolucionario, quería y quiere la wuni- 
dad del proletariado internacional, li- 
bre completamente de maridaje eon po- 
líticos, sean éstos blancos o rojos, por 
ser todos oportunistas que buscan en el 
movimiento obrero una oportunidad de 
cncumbrarse y satisfacer sus mezquinas 
ambiciones. 


Hoy Besnard, delegado en aquel con- 
greso, representando a los minoritarios 
franceses, parece que se ha dado cuen- 
ta de la situación, y desde “La Vie 
Ouvriere”? propaga la necesidad de 
constituir una Internacional regional 
del proletariado francés, para adherir- 
sea la A. L T., porque vé que es la en- 
carnación del espíritu- revolucionario. 

Esta actitud nos alegra, por cuanto 
vemos en ellos que han de romper con 
el maldito molde del comunismo de Es- 


tado. : 


Tengo la esperanza de que las Fe- 
deraciones regionales sabrán tomar 
muy en cuenta la intentona de Poesta- 
ña, y el proletariado de España, en 
primer término, está llamado a concu- 
rrir al próximo congreso de la A. 1. T., 
libre de toda influencia de falsos macs- 
tros y tutores, elementos traidores y 
perturbadores de la unidad del prole- 
tariado internacional, espiritualmente 
revolucionario, que lo ha demostrado, 
no en sus declaraciones, sino en sus 
hechos y en las luchas sostenidas por 
ellos. 


Orlando ANGEL. 


E TAREA +" 





¿Has pensado, camarada, que si pier- 
de la huelga de ese taller que está 
próximo al tuyo, peligran las me- 
joras que has conquistado? Ayuda 
a aquél; es tu causa. 








Nuestros peo- 
res enemigos 


De vez en cuando, en nuestra marcha ince- 
sante hacia la ciudad del porvenir, nos sor- 
prenden los aullidos de los lobos y los rugi- 
dos de las hienas; pero nosotros, lejos de 
amedrentarnos, redoblamos la marcha con 
mayor energía y elevamos nuestra voz con 
mayor potencia. A 


Los lobos y las hienas, en vista de nuestra 
arrogancia, y comprendiendo que en nuestro 
ánimo no hacen mella las amenazas, se aga- 
zapan en la sombra y entre las malezas, y 
acechan nuestro paso. Cuando nos hallamos 
al alcance de ellos, salen del escondrijo, y, 
sin exponer razones, lanzan a diestro y si- 
niestro zarpazos y dentelladas que a no ser 
por nuestra entereza moral y destreza en la 
lucha serían lo suficiente para vencer nues- 
tra arrogancia y torcer nuestro derrotero. 

Estos enemigos, sin embargo, a pesar de 
la ferocidad que los caracteriza, son para 
nosotros los menos terribles, 


Hay otras especies de apariencia inofensi- 
va, que causan en nuestras filas mucho más 
estrago que las hienas y los lobos. Causan 
más estragos, porque, como tienen mejor 
desarrollado el instinto de la simulación, 
y la adulonería, se mezclan fácilmente en 
nuestros asuntos y hasta se confunden en 
nuestras marchas y, claro está, cuando me- 
nos nos lo esperamos, se promueve un desor- 
den en nuestras filas, cuyo desorden trae 
como consecuencia la confusión en todos los 
engranajes de nuestro organismo. 


EL CARPINTERO Y 
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Entonces nos vemos precisados a detener- 
nos, cosa que conseguirán nunca los lobos 
y las hienas, a pesar de su manifiesta fero- 
cidad; nos vemos precisados a detenernos, 
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- Alma y carne 


digo, para descubrir la causa que determina | 


tan difícil situación, como lo hace un mecáni-; 


co, cuando un desperfecto en los engranajes 


de una máquina, Luego, en una minuciosa re-! adivinaríamos por los aparatos de brillante 


visión, descubrimos el fenómeno y, para evi- 


y el entorpecimiento de nuestros organis- 
mos en marcha, gritamos bien fuerte para 
que todos oigan: —“¡Camaradas, entre nos- 
otros se han confundido zorros, perros y vi- 
boras; estos tres animales a pesar del odio 
que se tienen entre sí, han pactado una 
alianza para sembrar en nuestras filas la 
discordia y la desconfianza. 

Les hemos preguntado qué quieren y a dón- 
de van, pero rehuyen toda discusión; bien 
a las claras dejan entrever sus propósitos 
mezquinos. 

¡Ahuyentémosles de nuestro campo y sl. 
gamos adelante!” 


Esta advertencia debiera ser suficiente pa- 
ra tomar una actitud terminante; pero en- 
tre nosotros, a más de perros, zorros y víbo- 
ras, hay otra especie que se denomina mar- 
mota, 


Este bicho que se pasa casi todo el año 
durmiendo como un bendito, maldito si en- 
tiende ulgo de lo que a alrededor sucede; pe- 
ro como las circunstancias le exigen definir 
se y, siendo como es de un temperamento 
ingenuo y teniendo, como tiene, el órgano 
pensante atrofiado por la falta de ejercicio, 
se deja sugestionar por los lloriqueos de las 
víboras, perros y zorros, quienes al verse 
descubiertos fingen ser víctimas y exclaman 
sollozando: —“¡Ay de nosotros!... Nos coar- 
tan la libertad de pensamiento... Nos qui- 
tan la libertad de acción...” Y los marmo- 
tas, impulsados por un sentimentalismo so- 
ñoliento se ponen de parte de los perros, zo- 
rro y víboras, y conjutnamente con ellos 
claman por la libertad de acción, que en sí, 
no es otra cosa que la acción del libertinaje. 

En medio de ese clamoréo desordenado, 
se perciben entonces, como ecos lejanos, los 
aullidos de los lobos y los rugidos de las hie- 
nas; pero por la forma de ser emitidos en 
esos momentos, dejan vislumbrar que se ha: 
llan en sus respectivas madrigueras, entrega- 
dos en brazos de la orgía descomunal, segu- 
ros de no ser molestados mientras dure la 
lucha intestina, en el campamento enemigo. 

“¿Qué sería de nosotros, — parerece que 
dijeran con su lenguaje fierático los lobos y 
las hienas — si los perros, zorros y víboras, 
y más que todo los marmotas, no obstruyesen 
la obra gigantesca de los conquistadores del 
nuevo mundo...? 


¡Oh, ni queremos pensarlo...! Loados sean 
los perros, los zorros y las víboras... y con 
ellos los marmotas, por el servicio que nos 
prestan tan celosamente, 


Mientras existan ellos, existiremos nos- 
otros!” 


Indudablemente, nuestros peores enemigos 
no son los lobos ni las hienas; tampoco lo 
son los perros, los zorros y las víboras. Nues- 
tros peores enemigos son los marmotas que, 
con su sentimentalismo somnoliento, se po- 
nen siempre de parte de los que se fingen 
víctimas, sin tomarse siquiera la molestia 
de averiguar el fin que persiguen y el pro- 
pósito que traen al mezclarse en nuestros 
asuntos y confundirse en nuestras marchas. 


Francisco S. FIGOLA 


¿Vés aquel taller que quiere imponer 
las 48 horas semanales? Si lo vés 
y lo toleras, sos traidor de tu pro- 
pia causa; tú no lo harás porque 
es muy feo. Combatirlo es de no- 
bles. - 


Estamos en la antesala de disección de harapo humano que usted vistió cyando era 
1 hospital; al no saberlo, previamente la' prenda preciosa... Bravo proceder.... 
¡ Manrique — ¡Ah, pero yo pienso enmen- 
¡; hiquel y acero que llenan dos grandes vi- darme, querido maestro... Dentro de seis 


tar un estancamiento en nuestras funciones, ; trinas; por una cama operatoria que está meses me caso. ; 
Manrique — Atienda usted, D. Javier. A 


¡ arrinconada, en un ángulo de la habitación; ' 
per los cuadros explicatoriog analómicos que las cinco iré a reunirme con una linda ca- 
—penden de las paredes, y por los infinitos sadita que después de grandes esfuerzos rin- 
¡ medicamenios que en desórden soportan dos de la plaza. ¡Bocado exquisito!... Daremos 
grandes mesas de marmol. ' un paseo en coche, cenaremos juntos, y des- 
j Sentado en cómoda mecedora, saboreando pués... bueno, permitame que me calle lo 
' un exquisito habano, está el profesor de me- que ocurrirá después. : 
' dicina D. Javier Luna, cuya edad frisa en Doctor — Bien, pollo... Usted se divier- 
' los cincuenta años. Su físico es nobilísimo, te, pero tenga cuidado, porque esas diver- 
de rasgos duros y varoniles, de amplia frente ' siones de amor sé por experiencia que sue- 
' trepada por plateados cabellos; de ojos azu-'len salir caras. 
ies, grandes, acerados ojos que al mirar Ne-; Manrique — No lo crea usted, doctor; eso 
¿gan hasta las reconditeces del alma. Sus sería en sus tiempos. 
Í modales son magestuosos; habla con lenti- Doctor — No soy tan viejo, y en mis tiem- 
; tud, expresando con frases claras el pensa- pos de juventud, como en los de usted, exis- 
miento, acompañando sus palabras por los ten las mujeres perdidas y las honradas... 
acompasados movimientos de sus largas y' Desde luego, las primeras llevan grandes 
descarnadas manos, que en los momentos' ventajas sobre las segundas. 
que presta atención acarician su hirsuta bar-; Manrique — Hay unas terceras. 
ba gris, Doctor — Y esas son las peores: llevan en 
Conversa con Manrique Morate, que pasea'el pecho una pasión crucificada, que en vez 
con aburrido espíritu por la sala. de redimirlas las anega en odio. 
A veinticinco años no llega le edad de es-* Manrique — ¿Y el amor? ¿Dónde me de- 
te apuesto mozo, Alto, rubio y de tez páli-* ja usted ese divino perfume que trastorna a 
da como ios príncipes de leyenda, Sus gran !las doncellitas atravesadas en mi camino y 
des ojos pardos miran con osadía; sus la-¡las hace caer en mis brazos? 
bios carnosos y encendidos de sangre, la-| Doctor — Esas son las odiadoras, las que 
bios hambrientos de placer, denuncian «l dejan el remordimiento; si una mujer se 
cínico depravado, al insaciable lujurioso, al! derrota por esa pasión, mucho peor (Untris- 
mundano que lleva un vivir libidinoso enj¡ tado) El amor es una flor exótica que no 
continua orBía, ¡ fructifica en toda las tierras y que suele 
Por los grandes balcones entra una luzisalir muy cara, porque hay que abandonarla. 
opaca; clarores muertos de una mañana viu-| Doctor — ¿Con Guillermina? 
da de sol, 
Conversan, dia, una mujer que no es hermosa; esto po- 
Doctor — ¿Y en qué piensa usted Ocupar! co importa, la hermosura es el plumaje del 
la tarde? alma; tampoco es muy inteligente; yo soy 
Manrique — ¡Oh, para esta tarde teng0] ga og que creo que la demasiada inteligen- 
un proyecto magno!... cia en la mujer es perjudicial para la ar- 
Doctor — Oigámoslo... monía conyugal. 
Manrique — (petulante) Pues en eso soy _Doctor — ¿Entonces será rica 
hombre feliz; mi tierra es de secano. Manrique — Si; a usted por qué le he 
Doctor — (sentencioso) De secano son to-¡ ¿e hablar con hipocrecía? Es muy rica, y 
das hasta que llega la semilla que a8a'ra./ ogg es la segura garantía que resuelve el 
Usted, amigo mío, es muy joven... problema de la vida... Y después, cuando 
Manrique — Pero ya he corrido mucho; yo sea un señor adinerado, buscaré a mi 
he pasado por los brazos de muchas muje-¡ Guillermina, a mi musa, y compensaré to- 
res; mujeres de cabellos de mieses, de Ca-] ¿as las penas con alegrías. ¿Qué le parece a 
bellos de ébano, de cabellos de sándalo. ..; Vd. mi proyecto? 
Doctor — ¿Y ningnua ha sido más que' poctor — Una botella de champagne que 
todas?... al final tendrá una gota de veneno... 
Manrique — (pensativo) Si, maestro, ¿pa; Manrique — Al tiempo... Que con él es- 
ra qué mentir? (Saboreando el recuerdo) ¡tá la mano que agita la conciencia y los 
Hubo una que en el manto de escoria de mi' malos hechos suben arriba en espuma. 


vida bordó flores de oro que nunca se bo- (Entra un portero y abre la sala de di- 
rrarán. 'sección. Suena la voz de “a clase de Anato- 


Era una chiquilla, una flor de estufa; con! mía). 
cabellos rubios, casi blancos, con ojos del Doctor — Vamos a clase, querido discí- 
gloria, con labios de ascuas, con manos de | pulo... Hoy le toca a usted la disección del 
lirios. Cuando la conocí, su alma era como el| cadáver. j 
crisol: pero... los juguetes de China se rom-|  ¿panrique — Pueg manos a la obra. (Di- 
pen pronto. rigiéndose al portero ¡Pablo, mi blusa, la 

Doctor — (mordaz) Sobre todo si caen en ' holsa de cirugía! > 
manos frágiles... | (El portero le entrega lo pedido). 

Manrique — Rodamos juntos por la pen-  xanrique — (al doctor) ¿Entonces voy 
diente de la vida... ' descuartizando el cadáver? 

Doctor — Y al llegar a la mitad del cami-' Doctor — Si, vaya deseccionándolo, dentro 
no la empujó y usted se detuvo, ¿no es €es-' de unos momentos voy para dar la clase. 
ti. (Sale Manrique gozoso como si fuera a 

Manrique — Si, tuve que abandonarla, SUS na fiesta. El doctor queda solo. Saca un 
principios, la sociedad, mi misma convenien- | pequeño libro y se dispone a leer, Como un 
cia... Y le juro que lo sentí... (emanando | vir lejano llegan los murmullos de la cla: 
e? pasado) Guillermina se llamaba, y SU T€- sa De súbito todos los ruidos se apagan y 
cuerdo llega a mí como una estrella... sólo se oye la voz dominadora, estentórea, 

Doctor — ¿Y aquella mujer se hundiría en ' ¿a Manrique). 
el lodo? Manrigue — 

Manrique — Creo que sl... ojos llevan la tornez del pecador; en las ma- 

Doctor — Y algún día tendrá Vd. la amar-¡nog le tiemblan el escalpelo y el escoplo; ha- 
gura de volver a encontrar en su camino un "yla jadeante) ¡Horrible!... Horrorogo!. . 








Manrique — (superficial) No... con Elaw 


(Enira descompuesto; sus 
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Doctor — (sorprendido) ¿Qué ocurre? 

Manrique — Que el cadáver es de ella, de 
la Guillermina; de la deshonrada por mi... 

Doctor — ¿Es posible?... 

Manrique — (con profunda amargura) Si 
doctor, y ya que destrocé su alma no quiero 
también destrozarle el cuerpo. (deja caer el 


escalpelo y el escoplo y se abandona, ago-. 
biado por el remordimiento, en un banco) : 
Doctor — (mirándolo al través de las ga-! 









Tntoimsciónes d del Becroladiado. 


Se comunica a las organizaciones adheren- 
tes y simpatizantes que el segundo congreso 
de la Asociación Internacional de los Tra- 
bajadores, de cuya postergación hemos an- 
teriormente informado, se celebrerá defini- 
tivamente el 20 de marzo de 1925 en Ams- 
terdan. Hasta ahora hemos recibido comuni- 
caciones anunciando el envío de delegado 
directo de los siguientes países: Alemania, 
Suecia, Noruega, Holanda, Italia, Argentina, 
México, Brasil; las organizaciones del Uru- 
guay y de Chile procuran reunir los fondos 
necesarios para los gastos de una delegación 
directa; Portugal confía igualmente p: der 
tener su representación el 20 de marzs en 
Amsterdan, y esperamos que los camaradas 
de la C. N. T. de España harán lo mismo, no 
obstante la monstruosa reacción. A causa de 
los últimos sucesos revolucionarios en el 
Jopón han sido arrestados muchos militan- 
tes obreros de la tendencia A. 1. T., y no sa- 
bemos aún si podrá acudir representantes de 
los obreros japoneses; los revolucionarios 
chinos, si la situación política complicada no' 
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fas de oro y con acento sentencioso) Lo re- 
levo a usted de la terrible tarea... Ahora, si 
. el corazón de esa mujer se lo daré para 
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a laborar honesta, leal y sinceramente por pón, ganando su sustento como vendedor 
la unidad del sindicalismo pero solo sobre de diarios, minero etc. Mientras tanto se 
la base del sindicalismo — con todos los que dedicó a la lectura y se conquistó muchos 


(que me entregue su análisis, 
Manrique — ¡Por Dios, doctor! 


estén dispuestos a cooperar en esa. platafor- 
ma. 

Por falta de un punto de vista claro, uni- 
tario y sólido se escindió la minoría. Si 
ahora no se adoptan medidas radicales, en- 
tonces las organizaciones de distrito, las fe- 
deraciones locales y los sindicatos se agru- 
parán con aquellos que son ya independien- 
tes. Si la minoría no toma ahora la palabra 
y Obra, adónde irán a parar todas esas fuer- 
zas, qué será de ellos?”... 


Doctor — El será la gota de veneno que 
matará log goceg del champagne de su vida. 


EL CABALLERO AUDAZ. 


TRAMISLLEURS SERVICIO DELA PRENSA Al concluir su artículo dice Besnard: 
AFOCLACION LICADO POR a A 
, “Ni un hombre ni un céntimo para la C. G. 
INTERNACIONAL 
El «105 EL SECRETARIADO DE LA A.1.T. TU.” 
2GILADORES —— 


El 1 y 2 de noviembre tiene lugar una 
conferencia de la minoría en que deberán ser 
adoptadas resoluciones decisivas. Si el pun- 
to de vista del compañero Besnard, que es 
compartido por muchos sindicalistas revo- 
a | lucionarios, es aceptado en esa conferencia, 
lentonces se convertirá en realdad la forma 
de una tercera C. G. T, en Francia. Esa or- 
ganización central sería la única represen- 
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donde forma una minoría. Otra parte aún, 
hastiada por la incurable confusión, se ha 
apartado completamente y espera que una 
nueva situación sindical les dé la posibilidad 
de desplegar de nuevo la bandera del sindi- 
calismo revolucionario. Los más desilusiona- 

dos son aquellos que confiaron erigir un tante del sindicalismo revolucionario fran- 
nuevo hogar para el sindicalismo revolucio- cés. 

nario con la fundación de la C. G. T. U. y| TA reciente conferencia de la Federación 
que habían concertado un pacto con los co-¡ dde los obreros en construcción de Francia 
munistas. Ahora advierten que han tratado ¡(Federation du Batiment), que había estado 
con falsos hermanos, y que la C. G. T. U. sejadherida hasta ahora a la C. G. T. U. resol- 


ha convertido en una sucursal del partido | vió separarse de esa central moscovita. Las 
comunista. intrigas comunistas no han podido ser más 


En un nuevo examen de la situación, el toleradas. 
comité central de minoría de los sindicalis- 
tas revolucionarios resolvió el domingo 6 
de octubre: 

1.—Unir los grupos independientes por 
una nueva corporación central. 

2.— Dejar existente el comité central de 
la minoría tal como hoy está para reunir 
los grupos revolucionarios sindicalistas de; de la organización Rodo Undo Sha, disparó 


la C. G. T. UD. un tiro sobre el general Masataro Fokura, 
La realización de esas resoluciones puedej cuando éste subía a un automóvil para to- 


JAPON 
Un vengador de Osugi. 


El camarada .Jamaga nos escribe de To- 
kio. 

El primero de septiembre a las seis de la 
tarde el anarquista Kiutaro Uada, miembro 


lo impide, quieren expresar a sus hermanos ; ¡formar en sus efectos el comienzo de la fun-! mar parte en una reunión conmemorativa 
de Europa y de América, en ocasión de 14Ción de una tercera C. G. T. Parece que Aa de] aniversario de los terremotos. 


nuestro segundo congreso, su solidaridad en ¡ Muchos se les hace claro que el único cami- 
j 


La primera bala hirió al general levemen- 


la lucha por un mundo mejor. Probablemen- no de salvación del sindicalismo en Fran-. te en las espaldas y antes que Uada pudiera 
te concurrirán también delegaciones del pro- : ' cia está en la fundación de una organización ¡disparar el segundo tiro, fué arrestado por 


letariado revolucionario organizado de otros 
países de Europa y de América. 

Invitamos a las organizaciones de la A. 
1. T. a discutir la Órden del día del segundo 
congreso y a presentar sus resoluciones y 
sus puntos de vista por escrito con antici- 
pación. La misma domanda hacemos para 
los informes sobre el movimiento obrero de 
los países respectivos 


FRANCIA 


¿Hacia una nueva organización sindi- 
calista central? 


La crisis del sindicalismo revolucionario 


-en Francia existe todavía lo mismo que ayer. 


La vieja C G. T. tuvo el mes pásado una 
conferencia nacional y al mismo tiempo se- 
sionó una conferencia de la C. G. T. U. Los 
sindicalistas revolucionarios que existen en 
ambas centrales, creyeron que en esas con- 
ferencia se avanzaría hacia la fusión de am- 
bas organizaciones. Pero no fué así, El dis- 
gusto de los sindicalistas revolucionarios so- 
bre la traición a los principios sindicalistas 
por los jefes de la C. G. T. antes y después 
de la guerra, por una parte, y el sacrificio 
sin precedentes de la independencia de los 
sindieatos por la C. G. U., por otra, han 
prosperado tanto que una parte de los sin- 
dicalistas que quedaron fieles a sus prin- 
cipios, se seperaron de ambas corporaciones 
y fundaron sindicatos completamente inde- 
pendientes. Otra parte se encuentra todavía 
en las organizaciones centrales, pero se ha 
organizado como oposición de los sindiecalis- 
tas Tévólucionarios dentro de la C. G, T. U.,” 


sindicalista revolucionaria, completamente: los oficiales que acompañaban al general 
independiente de todo partido político. En; tras una violenta lucha. Fukuda fué herido 
este sentido escribe nuestro camarada P.¡en la espalda y eso enfureció a Fukuda de 
Besnard en Le Libertaire N* 293 un artícu-, tal modo que intentó sacar el sabe. Pero :10 
lo con el título: “Ya que la unión no es pO-¡ pudo hacer nada contra Uada a causa del 
sible fandemos la tercera C, G. T.” De sus¡espanto. En la policía Uada fué registrado y 
consideraciones tomamos lo siguiente: se le encontró una bomba en el bolsillo, La 

“Hemos constatado que para los sindica-; policía hizo luego otras averiguaciones y 
listas revolucionarios es imposible quedar en| lleyó a la comisaría a los miembros de Rudo 
la C. G. T. U., pues ésta obstaculiza, desati-' Undo ((grupo editor del periódico anarquis- 
na, frustra sus actos, insulta a sus Mejoresjta Rodo Undo), camaradas K. Kondo, $. 
compañeros, emplea los medios obtenidos pOr! Juasa, G. Muraki, K, Furnakaua y Otros. A 
las cotizaciones para combatirlos y aniquilar! causa de falta de pruebas fueron puestos 


el sindicalismo. Hemos visto además que los 


sindicalistas revolucionarios tampoco pueden ' 


restablecer la unidad con la C. G. T. U., que! marada Uada estuvo altivo y habló tranqui- 


tampoco pueden refugiarse en la indepen-' 


dización de los sindicatos aislados, pues eso! 


es muy peligroso a la larga. Para salir de 
esa independización los sindicalistas debe- 
mos considerar seriamente la fundación de 
una tercera C. G. T.”. 


Estamos convencidos que los sindicalistas 
de Francia, que no se sienten vencidos, son 
todavía nuemorosos. Se les encuentra en to- 
das partes: en ambas organizaciones cen- 
trales, en los sindicatos independientes y 
fuera de ellos. Deben unirse bajo el mismo 
techo, en la misma casa, hay que darles la 
ocasión de obrar en defensa del proletariado, 
lo que equivaldría a abandonar a su desti- 
no a las organizaciones que nada tienen ya 
de proletarias. 

Hemos llegado a la firme convicción de 
que la salvación está en ese camino. Y si 
tampoco la tercera C. G. T. tiene por fines 
exclusivos la realización de la unidad, lo 
que se comprende, estará siempre dispuesta 


luego en libertad. 
Ante la policía y ante los jueces el ca- 


lamente como sigue: “El camarada Osugi, 
a quien yo apreciaba, fué asesinado por «* 
gendarme Amakasu de una manera espanto- 
sa. Pero el verdadero culpable de ese asunto 
era el comandante del estado de sitio, el ge- 
neral Fukuda, Este es un hecho y es mi 
convicción, y por eso resolví matarlo como 
pañera Noe Ito. Realicé este hecho sin cóm- 
pañera Noe Ito, Realicé este hecho sin com- 
plice alguno y desde hace mucho tiempo no 
tuve encuentro con ningún camarada, Ob- 
servaba al general desde hace un mes para 
matarlo, Hoy leí en un periódico lo de la 
reunión. Lo esperé en el local de fiesta. Fu- 
kuda vino en automóvil acompañado de los 
oficiales, Me acerqué a él y lo reconocí, En- 
tonces disparé sobre él; intenté hacer un se- 
gundo disparo, pero el revólver falló, porque 
es de un sistema viejo. Luego fuí arres- 
tado”. 

El camarada Kiutaro Uada es de 34 años 
de edad. Desde su niñez recorrió todo el Ja- 


conocimientos. Ya hace años que entró en el 
movimiento socialistas; primero perteneció 
al círculo de T. Sakai, actual jefe bolche- 
vista. Pero no le satisfizo su tendencia con- 
servadora y después de estudiar las ideas 
del anarquismo se acercó a Osugi. Ayudó a 
Osugi activamente las ideas del socialismo 
éste en 1917. Desde entonces propagó con 
antiautoritario; era partidario de la funda- 
ción de federaciones obreras libertarias. Mu- 
chas asociaciones y federaciones proletarias 
fueron fundadas por él sobre la base del 
federalismo. Procuraba asociar las ideas de 
Osugi con la práctica del proletariado. 

Desde hace mucho la policía lo vigilaba, 
su nombre estaba en la lista negra, y un gran 
número de espías se ocupaba de él. Pero 
sin embargo consiguió librarse de la vigi- 
lancia. Su claridad sobresaliente y su abne- 
gación sincera en pro del movimiento revo- 
lucionario excitó la atención del proletaria- 
do y de los anarquistas, y no sólo éstos sino 
hasta sus adversarios, los bolchevistas, lo 
admiraban. Naturalmente, el gobierno no ce- 
só de perseguir a sus amigos: 

La “venganza” es una cualidad muy apre- 
ciada en la nación japonesa, pero está pro- 
hibida por las leyes constitucionales. Sólo 
el gobierno puede ejercer. la venganza con- 
tra sus súbditos y los anarquistas. Pero la 
venganza es empleada también por los anar- 
quistas y en este año hemos tenido ya dos 
casos. La primera vez en abril, cuando el 
camarada Daisuke Akiba disparó sobre el 
príncipe heredero (este asunto aun no fué 
juzgado) y la segunda vez por el hecho de 
Uada. Estamos impacientes por saber cómo 
procederá el gobierno en ambos casos. 

NOTA. — Los miembros de Rodo Undo 
hun sido perseguidos casi todos y no pue- 
den publicar próximos números del perió- 
dico. Hasta ahora los espías no lograron de- 
tener la correspondencia y vosotros podéis 
continuar escribieudo, sólo que las cartas 
importantes no deben ser dirigidas a la di- 
rección de Rodo Undo Sha. Suspender el 
envío de correspondencia importante hasta 
se os comunique una dirección mejor, 

T. JAMAGA. 


HOLANDA 


que 


'óáctica moscovita. 


La nueva táctica moscovita sobre el pro- 
blema de los sindicatos ha lanzado también 
en Holanda en nombre de la “unidad” la 
manzana de la discordia en las filas de los 
sindicatos comunistas y bolcheviqui. «El 
A. S. fué elegido por los comunistas como 
un campo de acción para sus experiencias 
destructoras. Esto produjo primeramente una 
excisión de esa vieja organización sindica- 
lista; los revolucionarios antiautoritarios sa- 
lieron de ella y formaron una nueva central, 
la Niederlandsch Syndikalistische Vakver 
bond (N, S. V.). Los moscovitas quedaron 
solos. Celebraron jubilosamente su “victo- 
ria”, como llaman a la destrucción de los 
sindicatos revolucionarios, En el N, A. S. fué 
calificado desde entonces por los moscovitas 
como la “única organización revolucionaria” 
de Holanda. 

Luego vino la nueva táctica de Moscú. 
Es decir: “A los sindicatos reformistas y 
reaccionarios!” La estricta obediencia a esa 
táctica en Holanda significa prácticamente 
la disolución del N. A. $. y la entrada en la 
Federación Sindical reformista de Holanda 
(N, V. V.). En ese sentido trabaja el partido 
comunista de Holanda, Se machaca sistemá- 
ticamente y el N. A. S. es socavado. En Maes»- 
tricht ese trabajo subterráneo tuvo por con- 
secuencia la disolución del grupo local de 
los obreros fabriles del N. A. S, A causa de 
eso nació una querella entre los adeptos de 
Moscú. El partido comunista holandés es 
atacado severísimamente en “De Arbeid” 
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(órgano del N. A, S.). Se dice que la disolu- 
ción de ese grupo fué preparada de larga 
maño por el partido comunista, y justamente 
a base de la resolución del ejecutivo de la 
Internacional comunista, En el punto 4 de 
esa resolución, que fué tratada también en 
el congreso de la 1. S, R., se dice. 

“Una fusión del N, A. $. con la N. V. Y. 
(la central reformista) es posible y necesa- 
ria, siempre que sea quebrantada la influen- 
cía de los burócratas sindicales traidores, que 
colaboran con la burguesía, y el N. V. V. se 
convierta en una organización revoluciona- 
ria de lucha de clase”. 

“De Arbeid” responde que el N. V. V. no 
ha sido nunca una organización revoluciona- 
ria. Y sín embargo con todos los medios e 
intrigas, los miembros del N, A. $. son for- 
zados a ingresar en el N, V, YV, 

Ahora se ve perfectamente lo bien que han 
procedido nuestros compañeros cuando se 
separaron del N. A, $. bolchevista. El N. 
A. S. es consagrado a la ruina por la tác- 
tica de Moscú. El único movimiento sindical 
revolucionario en Holanda es la N. $. V., 
adherida a la A. IL T. 


EL SECRETARIADO. 


Berlín, octubre 27 de 1924, 








Se notifica al gremio que los compa- 
ñeros E. Mellen y E. García, de la ca- 
sa Jhon Whray quedan expulsados de 
este sindicato. 








Sacco y Vanzetti 


¡Libertad o muerte! 


Así claman a la conciencia de los hom- 
bres libres y del proletariado mundial es- 
tos dos anarquistas, víctimas de la garras 
peludas de la justicia yanqui. 

Son ya cuarto largos años que estas víc- 
timas de la más infame trama judicial fra- 
guada por las autoridades yanquis están en 
la cárcel con la sentencia de muerte pen- 
diente sobre sus cabezas, y maglier los es- 
fuerzos gigantescos y supremos de la de- 
fensa, que supo poner en evidencia la bur- 
da trama urdida, y gracias a la energía del 
proletariado internacional, cuya protesta for- 
midable se impuso para que la defensa fue- 
ra escuchada y la causa revisada, la senten- 
cia no fué cumplida. 


La hora de la revisión del proceso se acer- 
ca. ¿Podemos los anarquistas esperar algo 
de la justicia, de la ley? Esperarlo sería vi- 
vir en un mundo de ilusiones, al pensar que 
los hombres investidos de toga son capaces 
de un acto de justicia. Si ellos fueran jus- 
tos, el proceso que nos ocupa no hubiese te- 
nido razón de ser y los procesados Sacco y 
Vanzetti debieron ser puestos en libertad el 
mismo dla de su detención. 


Todos sabemos que no fué así. Todo el 
proceso ha revelado no ser más que un pro- 
ceso, no contra dos hombres acusados de 
un supuesto delito, sino un “proceso al ideal 
anarquista” y que el juez Wester Thayer no 
ha perseguido más que el propósito subal- 
terno de la promoción en su carrera jurÍ- 
dica, y que no ha reparado en medios para 
el logro de sus fines: como ser el de valer- 
se de degenerados y prostitutas como tes- 
tigos de cargo. 

En estos días se va a revisar el proceso 
que nos ocupa, sin que se pronuncie ni 
una protesta sería de parte del proletaria- 
do; complicarse con el infame juez Thayer, 
lo cual equivaldría a volver sobre sus pa- 
sos, a la agitación anterior. 

Se impone, pues, despertar las dormidas 
energias y recordar a los sátrapas que ha- 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


cen justicia en Yanquilandia, que los traba- 
jadoreg no vuelven atras y exigen la liber- 
tad de esos hombres, que no cometieron más 
delito que el de ser anarquistas. 


Pascual CAPORALETTI. 
(0) 








OEL MOMENTO 


En realidad el obrero aún no se dado exac- 
ta cuenta de lo que significa y es en la 
práctica la llamada Ley de Jubilaciones. 

La mayoría de los trabajadores que se han 
colocado frente a a la ley, lo han hecho sim- 
plemente porque ella importaba una merma 
en sus salarios, y es por ende el egoísmo el 
que les impulsó a colocarse frente a ella. 

La ley de jubilaciones, para el Estado 
tiende a resolver varios problemas de los 
que ellos han dado en llamar sociales, 


Primero se pretende demostrar al pueblo 
que los hombres de gobierno se preocupan del 
porvenir de los obreros; que la vejez de los 
trabajadores debe ser compensada en rela- 
ción al trabajo ejecutado: que es medida de 
retribución proteger la imposibilidad o el 
exceso de esfuerzo hecho en determinado 
número de años. Dicen al pueblo que la ley 
es en beneficio exclusivo del trabajador, al 
cual al fin se le hará justicia y otras afir- 
maciones, cuya verdad descansa en la nece- 
sidad de marear la opinión popular, cn sen- 
tido que llegue a creer que en realidad el 
dictado de la Ley, obedece a un propósito 
noble y de justicia” cuyo fin es beneficiar a 
la clase productora en premio a su concurso 
al bienestar social, i 


No son pocos los trabajadores que vislum-' 
bran resuelto el problema de la vejez con la 
supuesta jubilación que deben percibir; y la 
inmensa mayoría pretende resolver la situa-! 


ción, con tal que sea el patronato el que ha-' 


ga los aportes, sin preocuparles lo más mi! 
nimo los serios problemas que la ley en vigor 
ha de aportar. 

El impuesto al trabajo es lo que realmen- 
te ha impuesto el parlamento argentino al 
pueblo laborioso: lo que menos le ha preo- 
cupado son log sinsabores y dolores de una 
vejez miserable; cuyo mal no podrá remediar! 
el Estado, por cuanto sería alejarse de la' 
misión para que fué creado: hacer llevadera | 
la vida del obrero por medio de leyes he-' 
mos de prever que tendrán que ser lesionados ' 
los intereses capitalistas, por cuanto tendrán 
que ser restringidas las ganancias, colocán-; 
dolas a tanto por ciento, que tendría que ser 
máximo de utilidad. Nosotros sabemos que, 
la única libertad efectiva en' el orden actual 
es la “libertad de comercio”, eso (porque 
no es Juan Pueblo el comerciante). ¿Cómo 
creer que el Estado cometa tal atentado a 
la Constitución, cuando es tan recto en sus | 
actos que jamás vulnerará sus sirio 

Este concepto lo sustenta el gobierno de 
todo país cuando lo que está en juego son; 
los intereses del capital; fundamentalmen- 
te, a la inversa, cuando se trata una cues- 
tión popular, entonces la ley es elástica y tie-; 
ne mil y una interpretaciones y todas jun-; 
tas contribuyen a agravar la situación del 
pueblo. 

Hemos observado, y lo mismo le habrá | 
sucedido a todo aquel que se preocupe un al- 
go por los problemas del momento, que la 
ley de jubilaciones es un fuerte impuesto. 
que grava el consumo y la producción, y; 
tiende a aplicarse, y sus consecuencias han 
de ser funestas para los trabajadores todos. ' 

Frente al aumento considerable a que han ' 
de llegar los artículos que se manufacturen | 
en el país, por cuanto a ellos, el capitalista, 
ateniéndose a la libertad de comercio ha de 
aumentar en proporción superior a los depó- | 
sitos que deba realizar y que esos artículos 
han de pasar por innumerables manos an- 





mente imposible su adquisición con lo 
cual se habrá planteado un serio problema 
de crisis y miseria que castigará enormemen- 
te a los pretendidos beneficiarios, 

Los centavos que patrones y obreros deben 
aportar, han de salir exclusivamente del tra- 
bajo que cada cual desarrolla, de manera, 
entonces, que sería más claro y expresaría 
mejor el propósito que guió a los autores de 
la ley famosa, haberla llamado impuesto al 
trabajo, ya que el fin que se persigue es 68a- 
car dinero para alimentar a miles de zán- 
ganos hipócritas, sostenedores del gobierno, 
que lo mismo vitorean al peludo que al pe- 
lado; el caso es que alguno les de un hueso 
a roer. 

Atención, pues, trabajadores: que nuestro 
lema sea: ¡No queremos ley de jubilaciones, 
con aportes o sin ellos! El que quiera dine- 
ro robado así descaradamente a los traba- 
jadores, que tenga el valor del salteador de 
caminos y lo conquiste con su propio esfucr- 
ZO. 

¡Alerta, pues, y no deparse robar; tened 
entendido que algún día debemos juzgar la 
última carta y el triunfo será del más deci- 
dido. 





————-(0) 


El buey manso 


Yo no canto al arroyo ni a la flor; 
mi estrofa será pobre, será trunca, será vaga, 


' es cual el viento que ruge de dolor, 


cuando con furor lo oprime la montaña. 
Yo no te hablaré de hombres de honor ni de 
[grandeza 
yo no te hablaré de glorias, de grandeza ni 
[de patrias; 
yo te hablaré como el poeta que el dolor 
lleva en su corazón como una carga. 
Levanta el grito como una sentencia 
a cuya voz se estremece la canalla 
y todo tiembla al manotón soberbio; 
al pulsar la lira; cuando canta. 
En una estrofa que sentí, decía: 
Buey corpulento de agujadas astas, 
tu mansedumbre me entristece y hiere 
al ver que un pigmeo te humilla a su planta 
te pone el yugo, te sienta la mullida 
y con propias correas de tu padre te ata 
y tú, entre ríos de sudor que viertes 
con resignación, la impotencia aguantas 
Sufres con dolor y así caminas 
siempre hallando espinas, subiendo montañas 
y en el carro de la muerte, en tu desespera- 
Tción, 


al cruel amo que te aguijona arrastras 
Buey corpulento de indomable fuerza 
triste es verte marchar así por tu ignorancia 
cuando tus astas, de un golpe, derribar pue- 
[den 
como el rayo, peñas; y como el torrente va- 
fHlas. 
¿Quién tu brío doblegar pudiera? 
¿Quién tu hercúlea fuerza tuviera a raya; 
quién humillara tu valor salvaje 
y quién la vil cadena a tu frente echara? 
Así sentí exclamar un día 
en su matinal trineo, a una calandria. 
¡Ah! infeliz buey, que tu cerviz inclinas 
y forjas así las cadenas de tu prole desdi- 
[chada; 
Así exclamó la calandria inocente 
al ver al manso buey que tanto dolor arras- 
[tra; 
y a fuerza de rejonazos, sin un ay camina 
y de la hijada al cuello, el infeliz desangra 
La tímida avecilla contemplaba a su prole 
entre doradas rejas de una artística jaula 
y las veía con dolor morir de sentimiento 
antes que doblegar sus lindas alas. 
No tengas pledad para el cobarde que se 
(humilla; 
admira, sí, a la infelíz calandria 
que antes que erlar sus hijos para divertir a 
[extrañios, 
ella, con dolor, les arranca pleo y alas, 





A NATURA 


Madre natura, dispón, ordena, manda 
¿quién de tí duda que sín manos, sin cerebro, 
eres filósofo, eres poeta, eres escultor y sa- 

Y [bia? 

Nada más que tú, pues que tus leyes 
son justas, son eternas; tú nos hablas 
con rudas y claras sentencias, 
tú no mueres, no tergiversas, no cambias. 

Jamás volverán atrás tus ríos, 
no habrá dragón que devore tus montañas 
ni mano que logre apagar el fuego 
que arde y alimenta tus entrañas. 

No habrá dragón que tus aguas beba, 
ni habrá jamás quien extermine tus hierbas 

[y tus plantas, 
ni bestia que tus mares seque, 
ni serpiente que estrangule tu garganta 
ni víbora que pique y te envenene, 
porque todo puedes y todo mandas. 

¿Quién detiene tu armonioso acento? 
¿quién hacia el infinito detiene tu marcha; 
quién detiene tu poderoso curso, 

y quién frena tus briosas alas? 

Tus alas son el inmenso espacio 
tu cerebro, los mares con sus aguas; 
tu cuerpo, los montes, log llanos y las cum- 

[bres 
tus manos, los ríos, las flores y las plantas. 

Tus hijos, los fecundos genios 
que luchando sin descanso, con amor y cons- 

[tancia 
te roban y te arrancan los secretos 
que ignorados, durmiendo, palpitaban. 
tu los brindas a los genios 
que revuelven el escombro en tus entrafías, 
abres con dulzura tus extensos brazos, 
recibiendo en tu regazo al que trabaja 
y después de besar tu augusta frente, 
le brindas con tu sabla sacrosanta 


al herrero, que de tu hierro hace cinceles, 

al escultor que de tus bloques hace estatuas, 

al labrador que en tí deposita la semilla, 

la riega con sudor y la hace planta. 
Maldices al que hace cadenas, 

al que hace armamentos y templa espadas 

uno que con crueldad te énsangrienta 

otro que con amor te fecundiza y labra. 
Pero hay un dragón que de tus leyes 

nada conoce y el germen mata 

cual serpiente se cruza en tu camino 

para herir al caminante que avanza, 
Que hiera, que estrangule tus genios, 

que devore, que atormente; con ello labra 

bajo su planta cruel la sepultura 

que más tarde o más temprano ha de tragar- 

(la. 

¡Madre, madre: tú eres la justicia 

el poeta, un redentos que tus virtudes canta, 

el que en tí abre el surco, tu grandeza impul- 

[sa 

como una luz que en la oscuridad avanza. 
Nada podrán contra tus genios 

de ejércitos gloriosos que tus virtudes cantan 

plumas y cinceles, que tu sonrisa escuelpen 

y en lengua muda mil verdades hablan. 
Ejército poderoso: no te detengas 

templad las hachas ejércitos de parias 


vayan de la mano trabajo, arte y ciencia 
para unirse en el fraternal abrazo de mafia- 
[na. 
Genios inspirados que desplertan, 
empuñad, carpinteros vuestras hachas 
dad el golpe con el furor del rayo, 
y no habrá quien detenga vuestra marcha, 
avanzando con Impetu bravío 
despertarán las mentes que dormidas se ha- 
[llen. 
Dale tu bendición ¡oh, natura! 
Tu ley es justa, tu concienela sagrada, 
y no habrá poder que sus fuerzas frene 
ni mano que enturble tus fuentes y tus 
[agues. 


M. TF. MAS 
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Nuevos martires para la historia La barricada 


Causa indignación, asco y vergilenza el 


silencio cobarde de log pueblos cuando su-; 


ceden hechos que reclamarían una enérgica 
acción popular, hechos que provocan la pro- 
testa airada, hechos que reclaman vengan 
zu, no ya individual, sino colectiva, hechos, 
en fin, que llegarían a juslificar una re- 
volución que diera al ¡raste con tanta ini 
quidad. ¡Parece no causan ninguna emo 
ción en el pueblo! 


¿Qué podemos pensar de los pueblos 
cuando los organismos obreros del munio 
han permitido friament., cor la mayor des 
preocupación, que se cowmetar. crímenes no- 
rrorosog en nombre del odios orden bur- 
gués. 

España — Ja negra España Je Montjuich 
— ha clavado su sangrienta garra en tres 
nuevas víctimas, hijos del pueblo. 


Júzguese cuán horroroso sería el crimen, 
cuando cinco de las siete vestias militares 
que componían el Consejo de guerra decla- 
raron que no había motivos para condenar, 
porque no existían pruebas que los hície- 
ran reos de delito; un rasgo de dignidad de 
esos militares, que fueron hombres por un 
momento, y sintieron repugnancia ante el 
crimen. 


Primo de Rivera, el perro de su majestad 
sifilítica, no conforme con el fallo absoluto- 
rio del tribunal de Pamplona, redujo « pri- 
sión a los que tuvieron la valentía de no 
votar la pena de muerte por él deseada, y 
recurrió al Supremo Consejo de Guerra, 
compuesto por adeptos de su dictadura, y 
éste condenó, por complacer al dictudor, a 
la pena de muerte a tres hombres inocentes 
del delito que se les imputaba, 


Esta actitud bárbara y cínica del direc- 
torio, no ha logrado conmover a los cora» 
zones, despertando una justa indignación 
contra la nefasta figura de los gobernantes 
de la negra España, que se están sostenien- 
do a fuerza del terror que producen sus 
crimenes. 


Fruto de la desesperación de un pueblo 
acosado por todos lados, son los hechos que 
hoy se producen en España, cuyo proletaria- 
do se halla impotente para hacer frente a 
los salvajes que le gobiernan. La solidari- 
dad internacional es el único recurso que 
queda a los gremios. Pero cabe preguntar: 
¿Queda aún algún vestigio de dignidad o 
vergilenza, o es que el proletariado no quie- 
re hacerse eco del martirologio de ese pue- 
tio? ¡No podemos creer que el obrero cons- 
ciente selle con su silencio semejantes crl- 
menes! La actitud asumida por el chacal 
Primo de Rivera reclama una acción enér- 
gica; nuestra solidaridad no debe hacerse 
esperar; tratemos de acorralar en lo posíi- 
ble a la burguesía española, haciendo que 
ningún obrero digno consuma ni permita 
consumir ningún artículo cuya procedencia 
sea de España. 


Camaradas: ayudemos a un pueblo que, 
sometido bajo la bota del tirano, debe su- 
frir su salvajismo. Y si eso no fuera bastan- 
te, tiene que pagar el tributo en Marruecos, 
donde está quedando sepultada a millares 
la juventud, que es la llamada a libertar a 
ese pueblo del brutal yugo que la oprime. 

No haya vacilaciones; que el lector de este 
periódico se haga un ferviente propagandis- 
ta de la lucha contra la opresión española, 





la trinchera 


Frente a frente están las dos defensas 
enemigas: la barricada del pueblo y la trim 
cbera militar, La barricada muestra al sol 
su enorme mole irregular y parece estar or- 
gullosa de su deformidad. La trinchera mi. 
lítar ostenta sus líneas geométricas traza- 
das y sonríe de su contrahecha rival. De 
trás de la barricada está el pueblo, amotina 
do; detrás de la trinchera se encuentra la 
milicia, 

—¡Qué horrible cosa es una barricada! 
-- exclama la trinchera, y añade: ¡horrible 
como la gente que hay detrás de ella! 

De la barricada proceden las notas viriles 
ae himnos revolucionarios; en la trinchera 
reina el silencio. 

—:¡Qué bien se conoce — dice la trinche- 
ra — que sólo gente perdida hay detrás de 
ese armatoste! Yo nunca he visto que seme- 
jantes adefesios sirvan para otra cosa que 
para proteger de una muerte merecida a la 
canalla, Gente mugrosa y maloliente, ban- 
didos, la plebe levantisca, eso es lo único 
que puede abrigar una cosa tan fea, En cam- 
bio, detrás de mí están los defensores de la 
ley y del orden; los sostenedores de las 
instituciones republicanas; gentes discipli- 
nadas y correctas; garantía de la tranquili- 
dad pública; escudo de la vida y de los in- 
tereses de los ciudadanos. Las barricadas 
tienen amor propio, y ésta no podía ser la 
excepción de la regla. Siente que sus entra- 
ñas de palo, ropas, cacharros, piedras y 
cuanto hay, se estremecen de indignación, y 
con una entonación de voz en la que hay la 
solemnidad de las supremas resoluciones 
populares y la severidad de las determina- 
ciones supremas del pueblo, dice: 

—¡ Alto ahí, refugio de la opresión, reduc- 
to del crimen, que estás en presencia ' del 
baluarte de la Libertad! Fea y contrahecha 
como soy, soy grande porque no be sido fa- 
bricada por gente a sueldo, por mercena- 
rios al servicio de la tiranía, Soy hija de 
la desesperación popular; soy producto del 
alma atormentada de los humildes, y de mis 
entrañas nacen la Libertad y la Justicia. 

Hay un momento de silencio en que la 
barricada parece meditar. Es deforme y es 
bella al mismo tiempo; deforme por su 
construcción; bella por su significación, Es 
un himno fuerte y robusto a la libertad, es 
la protesta formidable del oprimido. 

Las notas gallardas de un clarín, que par- 
ten: de la trinchera, rompen el silencio. Un 
viento de marzo barre las calles desiertas 
de la cludad insurreccionada. Rumor de ar- 
mas que se entrechocan sale de la barricada 
y de la trinchera, La barricada continúa: 

—Me siento orgullosa de defender el no- 
ble pecho del hijo del pueblo, y me abriría 
yo misma las entrañas si el esbirro quisie- 
ra usarme para su defensa. 


Una bala de cañón golpea el centro de la 
barricada, sin lograr abrir brecha. La barri- 
cada entera cruge, y el crugido se parece al 
pujar de un coloso que hace acopio de to- 
das sus fuerzas para resistir una embesti- 
da. ¡No! Unas cuantas astillas que saltan 
y brillan al sol, como chispas desprendidas 
de una fragua, La barricada prosigue, 

—El tirano palidece con sólo mencionar mi 
nombre, y las coronas vacilan en las testas 
de los grandes bandidos cuando estoy en 
pie. ¿Qué darías, guardia de esbirros, por 


goso irradia una luz que marca a los hom- 
bres el sitio del deber. 

El clarín de la trinchera militar marca 
el toque de “atención”, seguido inmediata- 
mente por el de “fuego”. Una granizada de 
proyectiles golpea la pared exterior de la 
barricada, haciendo saltar partículas de 
madera, de ladrillos, La barricada permane- 
ce en pie, resistiendo valientemente las agre- 
siones de la metralla, las formidables exm- 
bestidas de la bala de cañón y los mordiscos 
furiosos de la bala de fusil. Los hombres 
redoblan en la trinchera militar, y el clarín 
vibra rabioso, percibiéndose con claridad 
sus notas coléricas en medio del estruendo 
de las descargas, como el grito siniestro de 
un ave de presa en medio de la tempestad. 

La barricada puja como gigante que reci- 
biera un golpe de maza por la espalda en 
un duelo de titanes. Recobrando fuerzas, la 
barricada sigue de este modo. 

—¡Una barricada en cada ciudad a un 
mismo tiempo, y la libertad brotaría de mis 
entrañas, luminosa, radiante como el respiro 
de un volcán! Obscura como soy, ilumino. 
Arando, el pobre me vé, suspira y dice: 
¡Al fin!... 

Ricardo FLORES MAGON. 





El patrón del taller vecino al que tú 
trabajas, quiere imponerse a los 
obreros; impide que él lo haga, pa- 
ra que no peligre el tuyo. 


El “orden” 


¿Quién mantiene el orden de las cosas 
existentes sín adaptarse al vil y prejuicioso 
convencionalismo? 

El orden constitucional sólo es mantenido 
en vigor, no ya por un valor moral, sino 
por medio de las bayonetas, y eso es odio- 
so, porque extiende sus negras garras 80- 
bre las testas de los sanos pensadores de 
días de paz, de juticia y de libertad socia: 
les, 

Los siervos, log débiles, se arrastran ante 
cl potentado, rindiendo culto al orden que 
los esclaviza y los explota miserablemente. 
¡Oh, la bestialidad irreflexiva! 

Horroroso orden, que tiene que maniatar, 
encarcelar, asesinar al hombre que ama a 
la humanidad despojada y martirizada por 
los de arriba. Orden legalizado e impuesto 
por la violencia, para poder explotar al pro- 








letariado, someterlo al hambre y al sufri-' 


niiento en toda la manifestación de su vida, 
Famoso orden, que por la fuerza y la tira- 
nía hace que el pueblo que quiere verse li- 
bre, sea sometido a la voluntad de los zán- 
ganos privilegiados de la banca y del par- 
lamento. 

Los míseros obreros, el pueblo debe silen- 
ciar, según ellos, todos los crímeneg y ro- 
bos legales; el orden así lo exige. No hay 
que protestar ni rezongar siquiera ni lan- 
zar la voz al vuelo, por el repudio a la vil 
comedia del orden actual que todo lo infec- 
ta. 

¡Maldito orden que sólo por la bayoneta 
rige a los hombres! ' 

El orden que defienden los pillos es, pues, 
el sepulcro donde los gobernantes entierran 
a la libertad y a la justicia verdaderas. 

Obrero, pueblo: pensar de una buena vez 
que respetar el orden burgués, el orden le- 
gal, es mantener abierto siempre vuestro 


declarando un cerrado boicot a su produe-¡ Sentir detrás de tí la respiración afanosa | sepulcro, 
ción, ¡Voluntad y energía es lo que hace ¡ “el pueblo que lucha por su libertad? Tú te, Luchar, por el contrario, para implantar 


falta! 


¡Que nadie se niegue; que haya vergllen- 
za y dignidad! 


¡Guerra a la tiranía española! 


levantas para perpetuar la opresión y la, 


esclavitud; yo me iergo como anuncio de 
reivindicación y de progreso. Soy deforme 


“1 y contrahecha; pero, para el que sufre, ten- 


go resplandores de auroras, y de mi ser ru: 


el orden noble y humano que nace de la 
justicia y «klel amor, es proceder como ver- 
daderos hombres que anhelan redimirse del 
estado perverso de cosas que hoy existe, 


¡l orden derivado del amor es el orden ' 


ie la Vida, El orden impuesto por las ba- 
yonetas, es el orden del crimen, al enal 
siempre debemos combatir, 

Ana Angélica ORLANDO 





Obreros: ¿queréis ser robados por los 
llamados defensores de vuestras mise- 
rias? Doblegad la cabeza y aceptad la 


ley ganzúa. 





Llamado 


De Espaa nos llega el presente manifiesto, 
demostrándonos que el corazón del pueble 
español esclavizado gesta y elabora una Es- 
paña libre, y que la popularidad de log man- 
dobles del sable y la sotana no es la que nos 
cantan los Maeztu, Grandmontagne y otros 
mercaderes de la pluma: 


¡EN PIE, PUEBLO ESPAÑOL! 


¿A qué es debido este marasmo, esta 
sumisión, que más bien parece de bo- 
rregos que de personas? ¿No queremos 
darnos cuenta de esta negra situación 
que atraviesa España? 

¡ Despertad, ciudadanos! 

Vamos a demostrar a esos arrastra 
sables que se apoderaron de España, a 
falta de valor para triunfar en Ma- 
rruecos, que el pueblo español ya está 
cansado de sus bellaquerías. Vamos 4 
demostrarles que su trágica comedia 
tiene un límite marcado por el desper- 
tar del pueblo. y 

¿Qué fué lo que hizo el Directorio 
Atracó el poder, y como los atracado- 
res gritan: “¡manos arriba !”, el gritó: 
“¡Nadie se mueva. Estado de guerra. Si- 
lencio!'? Y España, la atracada, la víc- 
tima, sigue silenciosa y amorrada inte- 
rin estos inquisídores de espuela la vio- 
lan y desvalijan. 

Cuando el corazón de las madres es- 
pañolas llora, dolorido, la pérdida de 
sus hijos; cuando vistiendo de luto 
piensan en los jóvenes muertos en la 
guerra, surge el chulo, el gobernante 
desvergonzado, el causante de que a 
Marruecos vayan tantas vidas, y las 
piropea... ¡Qué escarnio! No les ha- 
hla de su dolor de madre, no; con ri- 
sa de sátiro les halaga sus formas de 
hembra, ¿Habrá mayor insulto para el 
pueblo? ¡Ciudadanos! ¿No es esto lo 
suficiente para decirnos? 

Basta de sufrimiento . Alcémonos y 
detengamos, con valentía, la ola de do- 
lor que nos abate. En algunas capita- 
les de esta España que los militares han 
hecho más desgraciada, se han levan- 
tado los pueblos para impedir que los 
soldados embarquen para el matadero 
africano. Hace pocos días, en La Coru- 
ña, embarcaron tropas que el pueblo de 
Málaga, sublevado, no consintió que 
embarcaran. Para impedir que los sol- 
dados marchen es preciso que sean to- 
dos los puebos. S ayer fué Málaga, 
mañana que sea otro pueblo el que pro- 
teste. ¡No más guerra! 

¡ Españoles! Antes morir, que consen- 
tir esta situación de apocamiento. Sea- 
mos hombres ante el mundo civilizado 
que nos mira extrañado de nuestra co- 


bardía. 
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¡Madres españolas! ¿No oís los ge- ía de incapaces con pretensiones de go- 
midos de los mutilados en el campo de | bernantes! ¡ Viva la paz en los hogares! 
batalla? ¿No véis a vuestro hijos revol-|¡Viva, viva, madres españoles... 1 
viéndose, heridos, en el campo moro, ¡Soldados! ¡ Hombres que perte- 
como os invocan en los últimos asterto- | necéis a instituciones armadas! ¡ Ciuda- 
reg de una cruel agonía? ¿No los veisj danos todos! Cuando el momento lle- 
morir? ¿ gue, saber eumplir con vuestro deber 

¡ Arriba, arriba, corazones de Espa-| de hermanos y de padres, pensando en 
ña! Gritemos todos: ¡No más guerra '| que Marruecos fué y será el tragadero 
¡Abajo el Directorio que conduce la | de las vidas de la juventud española! 
nación a la ruína! ¡ Abajo el rey pelele] ¡Que nadie deserte! ¡Muerte a los 
que sirve de comparsa a toda esa tai-* traidores! 


nazador, la cárcel. Y así como los hombres de ayer declararon la guerra 
despiadada a los portadores de la palabrita “¿por qué?””, del mismo 
modo los nuevos hombres de hoy combaten y excomulgan a los nuevos 
portadores de la misma palabrita en nombre de una nueva, última y 
eterna verdad. 

Tan sólo cuando suene la hora final de todo poder y caigan de los 
altares los últimos ídolos sin dejar el puesto a otros nuevos, habrá termi- 
nado ese círculo de la ceguera y la humanidad comenzará tun nuevo ca- 
pítulo de su historia espinosa, 

Peru hasta entonces será la misión más urgente de todos los, revo- 
lucionarios pensar en los hermanos y hermanas que sufren tras las rejas 
de las cárceles y tras las puertas cerradas y tienen que enmohecerse 
como rejas del arado retiradas del trabajo, 

Por los desiertos corredores de- aquellas casas de cadáveres del 
tiempo, donde vegetan en estrechas celdas vidas aniquiladas, amVulan 
fantasmas tenebrosos, el súcubo teje su redes. Millares de esperanzas 
son enterradas allí y punzante desesperación deseanilibró algunas almas. 
Tras los muros espesos tiene una vida propia su círeulo sombrío. Y nada 
queda a las víctimas de aquel infierno más que el pensamiento en los 
hermanos de afuera, que no los olvidarán, que procuran hacer entrar 
en ebullición la conciencia del mundo, Su cerebro gira siempre en la 
misma órbita silenciosa. ¡Ay de ellos, ay de nosotros si los olvidamos! 
Como un grupito de sunervivientes en el pozo de una mina hundida, 
aplican el oído al muro para escuchar si se acerca el socorro. Y todo 


¡NO LOS OLVIDEMOS! 


En todas las revoluciones la primera labor de las masas en rebelión 





PA 


fué destruir las Bastillas para devolver la vida a aquellos a quienes se 
había enterrado, a causa de sus ideas y de sus hechos rebeldes, tras los 
muros de la prisión. Ese impulso interior instintivo de las masas en pro 
de los individuos que sacrificaron su libertad por la dicha y el bienestar 
de todos, fué siempre uno de los fenómenos más maravillosos y sublimes 
de todo levantamiento revolucionario. Fué un impulso hirviente, la exi- 
gencia inconsciente de un deber incumplido que surgió espontáneo del 
seno de las masas y surge siempre de nuevo, 





En los momentos de exaltación en que un pueblo que rompe sus 
cadenas destruye las puertas de las cárceles de la tiranía para abrir la 
ruta libre a las víctimas de una infame justicia de clase, se siente con 
claridad el lazo interno que une al individuo con la totalidad, las pro- 
fundas raíces en que todo YO está confundido con el NOSOTROS en 
honda comunidad espiritual. - 

_Pero todas las revoluciones del pasado sólo han producido hasta 
aquí una modificación puramente formal del principio de] poder, Se 
arrojaron al suelo los viejos ídolos para poner ídolos nuevos en los vie- 
jos altares, y los sistemas de la esclavitud se sucedieron como los anillos 
de una monstruosa cadena, Por eso los revolucionarios de ayer se con- 
virtieron en los opresores de hoy al emplear los mismos métodos que 
ayer se emplearon contra ellos, arrojándolos en la balanza contra sus 
opositores. Y eso fué debido menos a la traición o a la calumnia de los 
ideales largamente abrigados que a la lósica inflexible de los hechos. 
Quisieron ser los timoneros de la gran máquina del Estado y se con- 
virtieron en los esclavos de ese aparato que debía servirles de mstru- 
mento, Y como junto a cada trono está el verdugo y junto a cada iglesia 
la cámara de tortura de la inquisición, junto a toda dominación, de cual- 
quier naturaleza que sea, está, como un accesorio indispensable, ame- 


leve golpe de aquella parte les infunde febrir esveranza y medrosa es- 
pera, Procuremos que nuestros psolnes sean más recios y nercentibles, 
que cunda por el país el prito de la Nberación de los presos nolíticos 
más y más poderosamente, hasta aue no nueda résistir nada a sus mur. 
mullos y se levanten a nueva vida de los mil senulcros los hermanos 


presos. 


NAF” 


RUDOLF ROCKER 





. 


2 [Movimiento gremial! 


Casa G. Wuster.— : | 

Por segunda vez el personal de esta 

| casa se ha visto obligado a plantearle ' 

¡un conflicto de carácter moral y de; 
: fuerza a este terco burgués. 

Por razones de trabajo, según el bur- 
| gués, y por capricho de éste, decimos 
y nosotros, fué despedido un compañero, ' 
' causa fundamental para que el perso-; 
| nal creyera de suma necesidad hacer; 
| abandono del taller, exigiendo la read-; 
¡ misión del compañero despedido para ' 
| reanudar el trabajo. ! 
¡La actitud decidida de los obreros 
¡organizados obligó al terco burgués a: 
¡reaccionar de su proceder despótico. | 
¡ Al efecto solicitó una comisión del sin | 
¡ dicato para tramitar el arreglo, el que ¡ 
¡se solucionó favorablemente. 

El triunfo fué todo un hecho halaga- 
dor, volviéndose al trabajo con el com- 
pañero despedido, declarando el bur- 
gués, después de algunas apreciaciones, 
pedir al sindicato todo obrero que en; 
lo sucesivo necesitara. Sirva esto de; 
ejemplo para los tercos burgueses y 
para los timoratos obreros. 


Casa Marconi.— 


Como de costumbre; se reune este nu- 
meroso personal, y en la última asam- 
blea se nombraron nuevos delegados, 
por ser demasiado el tiempo que lo fue- 
ron los renunciantes; recayeron los 
cargos en compañeros jóvenes que, con 
un entusiasmo propio de su edad, pro- 
meten hacer una obra digna. 


Vaya, pues, nuestra voz de aliento a 
esos jóvenes en beneficio del gremio. 


Sucursal de la casa Tortosa.— 


Una vez instalada la nueva sucur- 
sal de esta casa, nos apresuramos a ci- 
tarlos, con ayuda de algunos camara- 
das activos que se habían ido a traba- 


jar de la otra casa a esa sucursal, y 
e] resultado ha sido todo un éxito. Y 
hoy contamos con una organización 
mayor que en Charcas. 

Le rogamos a los camaradas sigan 


''como hasta aquí, ya que es en bien de 


todos los trabajadores laborar por el 
triunfo de nuestra causa. 


LA COMISION, 
Casa Sabaté.— 


Este personal, cansado de ser vícti- 
ma de la voracidad del burgués y no 
teniendo día fijo para el pago de sus 
salarios, de un tiempo a esta parte se 
había llegado al colmo de adeudársele 
2 quincenas, han resuelto en una re- 
unión en conjunto con los herreros de 
la casa, plantar el trabajo hasta tanto 
no se les abonen los haberes adeudados, 
y establecer en lo sucesivo día fijo pa- 
ra el pago. Al efecto se le presentó un 
pliego de condiciones, planteándose de 
hecho e] conflicto, 


Después de 24 horas de huelga, se 
resolvió favorablemente a los obreros. 
Y en la actualidad se paga regular- 
mente. 2 


Esta es una prueba, compañeros, de 
lo que vale la organización, pudiendo 
tomar nota muchos personales un tanto 
reacios a la misma, 


Casa Carlos Cascorini-Gurruchaga.— 


Se hallaba al margen del sindicato y, 
por obra de algún camarada activo, se 
consiguió reunir el personal y presen- 
tar un pliego de condiciones. Además 
de otros reclamos de orden moral, se 
consiguió las 44 horas. Todo esto es 
obra de los buenos camaradas que lu- 
chan por el engrandecimiento del sin- 
dicato en bien de la clase productora 
y explotada. 





a AAA 


A 


A los Carpinteros y 
Aserrado:es de 
Avellaneda 


Los esfuerzos que un grupo de compañe- 


que confiáramos en la concurrencia numero- 
sa de trabajadores indefinidos; nada de eso; 
esperábamos respondieran los simpatizantes 


' por la causa, los que son o se dicen compañe- 


ros, y ni esto hemos conseguido. 


El último movimiento podría haber decep- 
cionado a los que nada entienden de la lu- 
cha entablada entre capital y trabajo, siendo 
incapaces de compreder las causas que deter- 
minan el fracaso o las victoria; pero no a 
los que se dicen idealistas. Estos no pueden 
rehuir la lucha ni poner como argumento un 
fracaso sufrido; pero en cambio arguyen 
los mismos absurdos que los otros cuando 
dicen no cooperar a la organización porque 
actúan en la capital o trabajan indepencien 
tes, 


sto, a lo sumo podría justificar una me- 
nor actividad, pero nunca un retiro comple- 
ío de la actuación que les corresponde en la 
localidad, pues está al alcance de cualquier 
idealista que un gremio que se deja largo 
tiempo por agitar se convierte en una masa 
inconsciente dispuesta a todas las traiciones, 
a la vez que da lugar a que los políticos la 
arrastren a los partidos o sindicatos «inari- 
llos de cuyos resultados negativos esiú de- 
más hablar, 

Desde el punto de vista sindicalista o gre- 
iialista, se justifica que el sindiacio exista 
o no; según los vaivenes de la reacción, lo: 
triunfos o fracasos que sufran en la lu:la 
por el centavo, porque carecen de consisten- 
cia moral y no persiguen un fin social, Pe- 
ro desde el punto de vista anarquista no se 
justifica por esas causas. 

En los momentos álgidos porque atraviesa 
el movimiento de una región ,el número de 
los que se concentran en el sindic: «, será 
la mayoría o todos los que trabajan en una 
misma rama de la industria, y, en momen- 
tos de decadencia o fracaso, quedará una 
minoría, aunque sólo sean los anarquistas, 
pero la retirada de éstos sea cual fuere el 
número, no se justifica porque en su persis- 
tencia hay ventajas para las ideas que dicen 
sustentar; y si no proceden así prueban de 
que abandonan uno de los mejores vehículos 
de propaganda como es el sindicato. 


Estas y otras razones que quisieran ex- 
ponerse, quisiéramos fueran tenidas en cuen- 
ta por los carpinteros y aserradores de la 
localidad y muy especialmente por los que 
se dicen defensores de la causa, esperamos 
serán tenidas en cuenta y los compañeros 
concurrirán a formar parie del sindicato de 
carpinteros, aserradores y anexos, ' :no cu 
rresponde a los que saben defender 2151s de- 
rechos, luchando como hombres y no qué- 
jándose como perfectos esclavos o llorando 
como chiquilines. 


¡Compañeros, a asociarse! 
EL GRUPO ORGANIZADOR 


Nota. —La secretaría de este sindicato fun- 
ciona en Baudrix 511, Avellaneda. 


En los días que corren, la humanidad 
Ava que es posible pasarse sin arte, Ya 1 
quiere meditar, ni contemplar, ni soñar; só- 
lo desea el disfrute de placeres físicos. 

Las altas verdades le son indiferentes y 
se conforma con sus apetitos corporales. 


RODIN 


ros viene haciendo con el propósito de orga- 
nizar el numeroso gremio de aserradores y 
carpinteros, aún no tuvieron éxito. Y no es 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 





Balances 


BALANCE DEL PIC-NIC 


ENTRADAS 


547 entradas, a 30 cts. eju. . 
Venta de vales . . . . . +... 
Venta de bombones en remate 

(78 cajas . . : 
22 cajas de bombones en ru- 

leta, a 2.40 cju. . . . . 
31 serie bazar-rifa, a $ 5.— . 


Una serie especial . . ..... 
Total entradas . . . . 
SALIDAS 

Alquiler del terreno . . . . + 


4 tablas, 2 alfajías y transporte 
00 cajas bombones . . . . +. 
Artículos para el bazar-rifa . 
liambres 
ISSO o ds a a atenas 
MÚSICA >... ¿os 
Leña 
'Irabajos de imprenta . . . + 
Acarreo de los útiles 


ACTA 


Carne 
Pan... IIA ARA 
Auto para traer vasos y ruleta 
Gastos varios . . 
Gastos de cerveza 


e AT 


... . . . . 


Total salidas . . . . . 


RESUMEN 


O A A 
CATAS slo del a) 


Déficit . . . . e... $ 


Revisadores de cuentas: 





as 365.15 
dl 62.80 | 
de 52.80 
- 155.— 
” 10.— 
$ 809.85 
$ 90.— 
”» 20 —. 
” 80 a 
24 92.85 
> 14.85 
e 38.25 
a 110— 
” dl. .— 
»” 45 — 
” 30 a 
»” 9.— 
” 49.— 
” 34 yu 
” 6.— 
A. 12.55 
% 186.80 
$ 825.30 
EA 
809.85 
825.30 
15.45 
Quiterio Záú- 


rate, — Manuel Crespo. 


BALANCE DE LA BIBLIOTECA 


(Julio, agosto y septiembre) 


ENTRADAS 


Saldo anterior . o 
1.700 colizaciones de julio, a 
00.5 cada una . . . . 
3.500 idem, de agosto . . ... 
1.600 idem, septiembre . . . . 
1,400 idem, octubre . . . . + 
ASA O A 
SALIDAS 
Encuadernar 98 tomos, 
Pro folleto defensa Funes . . 
Gastos vari08 . . . . . . + + 
Una biblioteca . . . » . + » + 
Madera para la Biblioteca . . 
Encuadernar 30 tomos . . . + 
11 tomos nuevos . . 
Un índice . . . . . «. » +. 
Gastos varios . . . . + + : 
Total salidas . . . . + + : 
RESUMEN 
Entradas . . . +. . + 
Salidas . . . “«¿3%jte.: 


Superávit . . . . . +. $ 








$ 669.40 
” 85.— 
» 75.— 
” 80.— 
» 70.— 
$ 979.40 
83.30 
» 10.— 
” 3.50 
” 50.— 
” 16.30 
” 26.40 
] 15.50 
” g .— 
” 2.50 
$ 215.50 
979.40 
215.50 
763.90 


Revisadores de cuentas: Quiterio Zá- 
rate. — Manuel Orespo. 


: BALANCE DEL MES DE di 


| ENTRADAS 
' Saldo del mes anterior . . . $ 784.58 
1.000 estampillas cobradas . . ” 1.000.— 
400 estampillas, a 60 centavos ” 240.— 
A A A a AENA: 
e 
Alquiler: secretaría . . . . . $ 150.— 
168 paquetes tirillas . . . . ” 20.15 
2.000 manifiestos . . . . . . ” 6.— 
2.00 manif. asamblea . ... ” 12.— 
250 carteles murales casa Costa ” 5.— 
300 idem idem, casa Crog . ” 1.— 
200 idem idem, casa Castelli . ” 5.— 
5200 idem idem, casa Cros . ” 1.— 
200 idem casa Hardcastle . . ” 6.— 
200 manifiestos . . . . . . + y 6.— 
2.000 citaciones de personales ” 10.— 
2.500 circulares para el gremio ” 25.— 
200 manifiestos Hardcastle . ” 5.— 
3.000 manifiestos . . . . . ” 16.— 
Al €. P, Presos de B. Blanca . ” 50.— 
Ai centro socialista de la 6.a 
por ceder local . . . . ... ” 2.— 
Sueldo del cobrador . .... ” 190.— 
Gomas para el cobrador . . ” 1.50 
374 paquetes tirillas . . . . ” 20.90 
Sueldo del empleado . . . . ” 180.— 
Gastos tranvía (empleado) . ” 3.80 
Gastos secretaría . . . . . . ” 6.50 
2.000 circulares y 10 blocs . ” 18.— 
Limpieza secretaría . . . . . 2 20.— 
1.400 cotizaciones federales y 
C. P. Presos, a 15 centavos ” 210.— 
Escuela Cervoni (un mes) . ” 25.— 
1.400 cotizaciones a la Biblio- 
teca, a 5 centavos . . .. . = 70.— 
Totai salidas . . . . . . $ 1.075.85 
: RESUMEN 
Entradas . $ 2.024.58 
Salidas. . ¿4.1.1.0 0 O0T7Í85 
Saldo que pasa al mes de 
noviembre . .... $ 946.73 
Revisadores de cuentas: Quiterio Zá- 
rate. — Manuel Crespo. 
Tesorero: Arcadio Mella, 
Listas pro huelga de la casa Hardcastle 
No de carnet Pesos 
2507 — Hegidio Pini 4.— 
1601 — José Grosso 4.— 
5187 — Miguel Rasini 4.— 
— Antonio Perrone 4.— 
182 — Antonio Cossetti 4.— 
925 — Tomás Marrota 4.20 
2078 — Oscar C, Brunella 4.— 
2875 — Adan Chevarría 4,20 
1413 — Albino Tragllabue 4.— 
1445 — José Pazo 4.20 
£926 — Alberto Hein 3.20 
1073 — José Savatori 4.— 
1122 — Francisco Novello 4.— 
— Comenti Liruse 4.— 
1666 — Manuel López 2.— 
2525 — Olindo Sirussi 3.80 
4313 — Pascual Poggi 4.— 
4613 — José Suárez 4.— 
11 — Federico Manelli 5.80; 
2758 — Enrique Corrallini 4.— 
1665 — Dominico Medeo 2.40 
1238 — Nazareno Fagioli 2.25 ¡ 
2888 — Juan Bernardo 2.50; 
8555 — Nazareno Lucantonio 2.40. 
221 2.40 


-— Antonio Perinetti 


ÑO de carnet 
4631 — Franeisco Sicenti 
4429 — Domingo Santagata 
7143 — Arturo Lazareti 
222 — Angel Sicenti 
4028 — Juan Patrone 
¿47 — Ernesto Patrone 
193 — José Carballo 
5193 — Juan Barraco 


1167 — Juan Sanelli 
3343 — Hugenio Marra 
1443 — César Costaldioni 
2347 — Francisco Baes 
3558 — Angel Panizza 
3012 — Miguel Jarini 


1697— Indalecio Fuentes 
$245 — Mateo Juentes 


451 — José 'Tenutto 
yua — José Vázquez 
437 — José Balizzimi 


212 — Carlos Sassi 


9ui — Domingo Tuecci 
3945 — Ragmiel Huky 

891 — Manuel P. Gómez 
2425 — Antonio González 
$99 — Luis Polanibo 
2417 — José Carletti 
3969 — Francisco Praminelli 
1081 — Adolfo Trovias 
5218 — Cándido Leytos 
¿317 — Juan Tanse 
¿695 — Luis Longui 
3424 — Miguel Calderón 
4366 — Ceferino Lagura 
2671 — José Sesaretto 
1348 — Francisco Miche 
216 — Víctor Rafaelli 
2421 — Manuel Da Silva 
3958 — Angel Panizza 

571 —= Luis Bottino 
1365 — Gerónimo Baldiseri 
344 — Juan Rey 

28 — Angel Orlando 
1651 — Héctor Desimone 
1647 — Evaristo Fernández 
1185 — Carlos Barracas 
3199 — Marcos Montani 
4515 — A. Martino 

585 — José Mazuquelli 
4960 — Angel Galli 
3004 — Américo Ciguino 
3526 — Francisco Lismi 
4939 — Gerardo Provenza 
2674 — José Pigui 
2 — José Ortiz 

3368 — Juan M, Ritochi 
626 — Francisco Guzzi 
2418 — César P. Castro 
346 — Ritoliano Ramanzzotti 
1656 — Pedro Zaccagnini 
2399 — Victorio Farmuchini 
607 — Juan Rocetti 
1987 — Vicente Barneda 


2912— Antonio Campos 
3€88 — José M. Villa 


2138 — Diego Pezimentti 
2570 — Manuel Salla 
183 — Tomás Reberte 
2035 — José Aragón 
3793 — Pedro Forsetto 
2531 — Daniel Cruz 
45,06 — José Mutto 

559 — Nicolás Migliore 
2151 — Nuncio Corletto 
1544 — Alfredo Cafaro 
220 — Antonio Riviello 
352 — Miguel Baldassaro 
B17 — Alfredo Selva 


165 — Manuel Dafonte 
229 — Angel Martín 
£047 — Eduardo Ponte 
2319 — Miguel Blanco 
2459 — Juan Estornu 
22 — Manuel Crespo 
3414 — Alberto Raffa 
3365 — Angel Raba 
1038 — Sotero Giménez 
2267 — Enrique Ekkerch 
4944 — Gini Frattesi 


o 
- 
2 
e 












_Fág. $ 
No de carnet 


4991 — Enrique Saporitti 
266 — Arturo Sigari 
1023 — Domingo Negri 
1022 — Vicente Negri 
3865 — Juan Storni 

48 — Pedro A. Berardi 
3967 — Juan B. Cremotti 


4631 — Francisco Sisentti 
4528 — Juan Patrono 

222 — Angel. Sicentti 

193 — José C. López 

3343 — Eugenio Mona 
5753 — Juan Barraco 

347 — Ernesto Patrono 
1767 — Juan Sanelli 
$888 — Juan Bernardo 

11 — Federico Manelli 

4029 — Domingo Santagata 
27538 — Enrique Corallini 
221 — Antonio Perinetti 
2555 — Nazaren Lucantonio 
1665 — Domingo Medio 
1958 — Francisco Varela 
3246 — Jesús Castro 

1697 — Indalecio Fuentes 
3245 — Mateo Fuentes 
3012 — M, Javini 

3502 — Luis Mascheroni 
4567 — Antonio Rastuchi 
3302 — Luis Desiderio 
2930 — Antonio Millefante * 
1459 — Enrique Fiancatelli 
2504 — Ignacio Sanfolipo 
3818 — Vicente Napelli 
3067 — Antonio Sapi 


2081 — Jesús Becerra 
3941 — Benigno Baldomic 
574 — Juan Teldre 
1236 — Juan Calvo 
1346 — Manuel Bogueti 
921 — Manuel Tato 
1165 — Andrés Trigo 
1169 — Francisco; Cañás 
4982 — Manuel Hernández 
3596 — José Botto 
717 — Giacomo Diletti 
3234 — Serafín Vascuini 
2672 — Francisco Rivichini 
1062 — Georglo Andrea 
4875 — A, Martino 
3199 — Marco Montani 
1658 — Serafín Frattesi 
15673 — Carlos Gandini 
1092 — Tomás Ponce 
1027 — Alfredo Cremona 
2236 — Ludovig Rudu 
1496 — Ernesto Colombini 
237 — Juan D. Onofrio 
1142 — Antonio Pecci 
1257 — Angel Pecci 
5053 — Manuel Gil 
2381 — Perfecto Gil 
1201 — Enrique Rosetti 
4925 — Felipe Bugueri 
4601 — Emilio Copa 
6160 — Martín Meril 
— Roberto Salini 
5597 — Elías Méndez 
8595 — Emilio Mazza 
1393 — Pedro Amoras 


EL CARPINTERO Y AS£RRADOR 





Compañero: ¿Estás conforme con ir de 2156 — Luis Pratz 


taller en taller, 





N.o de carnet 


1500 — Manuel Del Saz 
2156 — Luis Pratz 
2115 — Sebastián Pastor 
756 — Tomás Cormaci 
6093 — Vicente. Monno 
5363 — José Leto 
3435 — José Fonabotto 
3599 — Francisco Carro 
4084 — Antonio Mosquera 
5987 — Manuel Trasande 
2150 — Carlos Ferro 
5911 — José Couso 
628 — Emilio Fraga 
601 — José Fraga 
867 — Francisco Compini 
2066 — Vicente Oliveri 
911 — Carlos Locastro 
— Carlos Poggi 
2464 — Enrique Jonosa 
5651 — Alfredo C. Tiella 
1103 — Arístides Ceretti 
2199 — Arcadio Mella 
1239 — Luis Sellazonzini 
1495 — Lello Geremías 
2391 — José Pérez 
54 — Angel Onorato 
4181 — Julio Vázquez 
185 — Alberto Delfino 
1156 — Gabriel Cora 
5818 — Firentino Contegi 
2557 — Luis Plesia 
17 — Francisco Jonson 
3844 — Carlos Olivato 
3653 — Amadeo Coules 
5852 — Josif Heey 
2886 — José Charec 
4991 — Alberto Ponte 
152 — Juan D. Donato 
4463 — José Daluz 
3111 — Victoriano Cervantes 
2903 — Albasini Fermo 
2276 — José Palermo 
2230 — Pedro Beloni 
3675 — Eduardo Simarl 
2093 — Luis Torela 
4147 — Alesi Cabalieri 
3561 — Antonio Laino 
590 — Alberto Cortelli 
1263 — Francisco Benedetti 
3352 — Miguel Longo 
2974 — Antonio Cieprin 
1553 — José Lucane 
2241 — Pascual Pontorino 
5299 — Juan P. Bazzoni | 
1780 — Ermenegildo Zapatero 
4448 — Juan Canessa 
719 — Pedro Amado 
1557 — Angel Mazarello 
1560 — Félix Cardarelli 
3452 — Mateo Sastre 
4390 — Igildo Zottola 
2254 — Carlos Rueder 
689 — Nicasio Rodríguez 
4982 — Francisco Hernández 
2081 — Jesús Becerra 
231 — José Rodríguez 
23 — Francisco Fernández 
2687 — Manuel Reis 
3571 — Ramón Costrelo 
574 — Juan Telhe 
1236 — Juan Calvo 
1346 — Manuel Boguetti 


— | 3402 — Francisco Bernol 


6103 — José Brantos 
165 — Andrés Trigo 


—| 5858 — Santos Bongolín 


756 — Tomase Crormais 
2115 — Sebastián Pastor 
1393 — Pedro Amoras 


4.— 
ES 
2.75 


a 


Po 


4.20 
1.26 


1500 — Manuel Del Saz 

$12 — Luis Campanini 
3620 — Dionisio Vila 
18 — Carlos Ratta 


¡ 1437 — Bautista Margarita 


1076 — Domingo Maggiora 
1438 — Alejandro Arnabaldi 
593 — Manuel López 
522 — Gregorio Guzzo 

20 — José Escasa 

2765 — Manuel Dafonte 

1412 — Salvador Rivas 

2229 — Angel Martín 

1603 — Lorenzo Pini 

6168 — Jesús Castro 

4649 — José Villar 

3779 — Severino D. Boris 

2274 — Bitaliano Dominici 

2314 — Antonio Conejo 

1318 — José Mato 

2418 — César S. Castro 

4885 — Francisco Chivina 
385 — José Barreira 

3246 — Jesús Castro 

1482 — Siverio Ratto 

2253 — Juan Mourlás 

$161 — José Bordon 

2254 — Carlos Rueder 

2236 — Lulobing Rueder 

3094 — Mario Sambartolomeo 

4714 — José Castro 
621 — Ignacio Bechintti 

1359 — Regis Termorilles 
516 — Angel Orletto 
651 — Marlo Romani 

2 — .Jogé E, Ortíz 

3368 — Juan M.Rítsche 
126 — Basilio Bruner 

1694 — Pedro Zanati 

2014 — José A. Pantiga 

4917 — Cayetano Dones 

5249 — Juan Palombo 

2808 — Adolfo Gamel 

— José López 


€26 — Francisco Guzzi 
1038 — Sotero Giménez 

Las listas que faltan se publicarán en el 
próximo número, 


IFIDADORES Y PAM Iitria ras 
MEL ANARQUISNO 
MAX NETTLAU 
Pi 


Errico Malatesta 


LA VIDA DE UN ANARQUISTA 





Un tomo en 8”. de 263 págs. $ 1.20 
Edición especial, papel pluma ... , 2.00 
» .w y» Oncuadernado en tela ,, 3.50 
Todo pedido debe venir acompañado de 
su importe, a nombre de M. Torrente, 
Pedidos a Perú 1587 


próximo 
que trabajas, se han declarado en 
huelga los obreros; a tí te necesi. 
tan. Ayúdalos. Hay que correr a 
los traidores. 








“ A Sa 


MO a 
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¡ESCUCHA, TRABAJADOR! 


La solidaridad es el más hermoso y formidable exponente de 
la dignidad proletaria; el que la niega es algo despreciable, es un 


“borrego”, y como tal 


tal le recomendam 


os los productos elaborados 


r e de su raza: Ed son los cigarrillos “43”, Reina Victoria, 
blimes, Ideales, La Sin Bombo, ““H, P.”, La 


poca, Heron 4 
2.76 Eoupl, itanes, Triunfo Excelsior, Brasil, Barrilete, Círculo de 


Armas, Casino, La Colmena, El Indio, La Popular y todas las 


—|marcas del Trust. 


Todos los ““erumiros”? deben fumar estas marcas; puede ser 


o que revienten de una vez. 


Comité Pro Bloqueo a Piccardo y Cía. y Compañía 
Argentina de Tabacos. 





